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deportes

El puño golpeó tres veces al pe-
cho y sobre el pecho a la bande-
ra. Fue un gesto de pasión, el
adelanto del cuerpo convertido
en cruz sobre la pista y el aviso
del campeón emocionado con el
himno de su tierra. Rafa Nadal
venció ayer al chileno Fernando
González por 6-3, 7-6 (2) y 6-3 y
se convirtió en el primer tenista
español que gana una medalla
de oro en unos Juegos. Su bri-
llante puesta en escena, dura,
apasionada y plena, fue la mejor
embajada del tenis, que busca
consolidarse en la gran ceremo-
nia del deporte.

La final estuvo a la altura del
codiciado premio. El español,
también. Su partido fue el resu-
men de un año glorioso, excelen-
te en los resultados y genial en
las maneras. El mallorquín es-

trena hoy el número uno mun-
dial y la medalla de oro. Ya es
oficial. Nadal es el jefe.

Por momentos, Nadal fue un
tenista en la cima de su arte. Se
movió como un felino alrededor
de las bolas cortas de González
y cubrió la pista a lo largo y a lo
ancho con el ácido de su golpeo.
Para el número uno del mundo,
la final olímpica fue la culmina-
ción de un año y una semana en
constante ascenso. Frente a Sta-
race, en su primer partido del
torneo, fue un tenista enfrenta-
do a sus malas sensaciones.
Ayer, como casi siempre en su
curso soñado, un gigante. Nadal
gobernó el partido con su dere-
cha y jugó envuelto por la espe-
sa nube del serrín con el que
combate el sudor y la humedad
china. Tuvo aplomo ante el abis-
mo, reflejos frente a la impacien-
cia y un servicio a prueba de
inclemencias: no lo cedió nun-
ca, logró cuatro aces y ganó el
86% de los puntos lanzados con
su primer saque.

Frente a eso y la fresca tarde,
González y el fuego de su dere-
cha. El chileno pudo elegir en-
tre la dimisión y la pelea termi-
nada la primera manga. Su paso
por el partido había sido absolu-
tamente intrascendente. Eligió
intentar la hombrada. “¡La fuer-
za está contigo, Feña!”, le grita-
ban los suyos, uniformados, rui-
dosos y con ganas de juerga.
“¡Venga, Chile!”, le animaban. Y
González crecido. Y González
mordiendo. Y González, la ban-
dana persiguiéndole la cabeza a

cada carrera, tirando bolas, pe-
lotazos y piedras. Sólo tuvo un
problema: la mezcla de sus de-
fectos y virtudes. Mano de Pie-
dra González le llaman cuando

también podrían decirle el de la
siniestra izquierda: tira bombas
con la derecha y globos de agua
con el revés.

El chileno, que jugó con una
rodilla rodeada de protecciones,
eligió con tino el momento de
exigencia. Con 6-5 a su favor en
la segunda manga, se procuró
dos bolas de break que metían el
partido en una refriega. Jugó la
primera con astucia, poderío e
inteligencia. A lo grande. En la
segunda le pudo la impaciencia.
Dio igual. Las dos oportunida-
des acabaron devoradas por Na-
dal, que maneja los momentos
de tensión máxima con suficien-
cia. El español estuvo resuelto.
Los dos puntos dejaron el set a
un paso de la muerte súbita y
decidieron el partido.

La reacción de González favo-

reció la fiesta, que no necesita-
ba más motivos. En el palco de
autoridades, una fila detrás de
Pedro Muñoz, el presidente de
la Federación española, doña So-
fía observó cómo hasta las ma-
nos de Iñaki Urdangarín, duque
de Lugo, llegaba un vaso de cer-
veza a cuenta de la afición. El
recipiente viajó de mano en ma-
no entre los gritos entusiasma-
dos de los seguidores —“¡que lle-
gue, que llegue, eh, eh!”— y dio
color a una final vivida a ratos
con ambiente de Copa Davis.
Los chilenos llevaron sus bande-
ras. Los españoles, gargantas vo-
ciferantes y trapíos rojos por de-
cenas. Todo quedó congelado
por cuatro derechas seguidas
que salieron disparadas en bus-
ca del gran premio. Besó la raya
el último golpe, y despertó en la
casi repleta grada un reconoci-
miento: “¡Grande!”.

El año de oro del deporte
español ha sido el año dorado
de Nadal. El mallorquín se ha
impuesto en Roland Garros,
Wimbledon y los Juegos. Su ra-
cha prodigiosa ha conseguido
desbancar del número uno a Ro-
ger Federer, un tenista único y
genial, capaz de perder en los
cuartos de final del torneo indi-
vidual para luego ganar el oro
en dobles con Wawrinka.

Los dos mejores tenistas del
mundo tienen nueva cita. El
día 25 arranca el Abierto de Es-
tados Unidos. Es una ocasión
única. Nadal, el rey de la Villa
Olímpica, estrena su trono en
un grande.

Nadal ya es de oro
El español vence brillantemente al chileno Fernando González y estrena hoy el ‘número uno’

E27 de abril. Rafa Nadal
gana la final de Montecarlo
ante Roger Federer (7-5 y
7-5).

E 4 de mayo. Derrota
a David Ferrer en la final
del Conde de Godó (6-1, 4-6
y 6-1).

E 18 de mayo. Victoria
sobre Federer en la final de
Hamburgo (7-5, 6-7 y 6-3).

E 8 de junio. Cuarto Roland
Garros consecutivo tras batir
a Federer (6-1, 6-3 y 6-0).

E 15 de junio. Se lleva
el torneo London’s Club
tras ganar al serbio
Novak Djokovic (7-6 y 7-5).

E 6 de julio. Logra
su primer Wimbledon
al derrotar a Federer (6-4,
6-4, 6-7, 6-7 y 9-7).

E 27 de julio. Gana
a Nicolas Kiefer en la final de
Toronto (6-3 y 6-2).

E Ayer. Primer oro olímpico
del tenis español. El
mallorquín vence en tres sets
al chileno Fernando González
(6-3, 7-6 y 6-3).

E Hoy. Llega oficialmente a
ser ‘número uno’ del mundo.

Un año mágico
F. González 3 6 3

R. Nadal 6 7 6
Duración: 2 horas y 22 minutos
F. González R. Nadal

64% Primer servicio 72%
9 Puntos directos de saque 4
1 Dobles faltas 3

203 km/h Vel. max. del 1er servicio 191 km/h
191 km/h Vel. max. del 2º servicio 151 km/h

22 Golpes ganadores 34
48 Puntos ganados 1er servicio 54
16 Puntos ganados 2º servicio 15
64 Puntos ganados al servicio 69
18 Puntos ganados al resto 43
0 Roturas conseguidas 2
14 Puntos en la red 19
82 Puntos ganados en total 112
64 Errores no forzados 41
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Rafa Nadal celebra su victoria tumbado en el suelo tras el último golpe ganador frente al chileno Fernando González. / afp

El mallorquín,
primer tenista español
que se proclama
campeón olímpico

Tuvo aplomo ante
al abismo, reflejos
frente a la impaciencia
y un gran servicio
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